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cambian sustancialmente as men-
saxes. Así que aínda que todos os hu-
máns somos iguais, sen embargo na 
formación académica hai estudantes 
de Matrícula de Honra e estudantes 
de Aprobado. Nun sistema democrá-
tico todos temos os mesmos dereitos, 
mais tamén o desfrute concreto de ta-
les dereitos corre parello ao cumpri-
mento dos deberes estipulados. Unha 
lei que normalice a eutanasia non é 
de obrigada aplicación en todos os ca-
sos. Dar como titular ou como argu-
mento que a violencia machista tén 
porcentaxes similares nos países nór-
dicos e en España non explica as súas 
causas, nin moito menos xustifica 
que sea propia de sociedades “avan-
zadas”. A liberdade de expresión non 
limita nin tampouco prohíbe que se 
dean opinións estúpidas.

Na esfera do ensino, os costumes 
repetidos son claves esenciais da 
aprendizaxe. Segundo o eminente 
neuropsicólogo Donald Hebb (1904-
1985), aprender consiste en activar 
de xeito reiterado conexións entre 
neuronas. O pouso do aprendido de-
pende da forza das sinapses. Así que 
pedagoxicamente falando parece 
conveniente botar mán da reitera-
ción de detalles e ata dalgunhas ru-
tinas. As miñas mestras Marité, Lola 
e Carmiña na Escola Primaria moito 
sabían destes beneficios. 

A velocidade vertixinosa do mun-
do actual e as novas redes de comu-
nicación que cinguen o número de 
caracteres para comunicarse son 
promotoras de mensaxes reducidas 
e de grandes sentencias. Hai unha 
tendencia perigosa a perder de vista 
o detalle das árbores que definen a 
fraga. Twitter é un bo exempro dese 
dano. A non ser que sexas José Luis 
Cuerda e domines, como fai na súa 
conta de Twitter, o que nas rogativas 
de Amanece que no es poco (1989) se 
pedía: a arte de dar “unha visión glo-
bal abondo aproximada”. 

Catedrática de Lingüística en la USC

ESTAMOS afeitos a grandes titula-
res do que se move no mundo. A 
principios científicos xerais que 
subministran seguridade vital. A le-
mas asumidos dos que non temos 
dúbida. Coma se non existiran os 
contextos, os matices e as excep-
cións que abaixan as grandes cren-
zas para tropezarmos coa realidade 
tan coloreada. No eido da informa-
ción resulta de seu salientar certos 
sucesos, tamén nas áreas científicas 
é propio promover leis exclusivas 
que rexen o mundo. Mais no costu-
me cotián os pormenores teñen 
sempre importancia. De detalles e 
tons están feitos os relatos da Nobel 
canadense de 2013, a admirada Ali-
ce Munro. Para ela, “a complexida-
de das cousas, as cousas dentro das 
cousas, semella seren simplemente 
inesgotables”. Di a académica Sole-
dad Puértolas que “Munro ofréce-
nos tanto que calquera resumo 
sería unha simplificación”. Sen dú-
bida, son as obras literarias e artísti-
cas as que mellor proxectan as 
delicadas e múltiples vetas das ruti-
nas diarias. A exquisita película Pa-
terson (2016) do inconfundible Jim 
Jarmusch segundo algúns non con-
ta nada, pero retrata nin máis nin 
menos a poesía contida no mundo 
aparentemente tedioso dun condu-
tor de autobús en New Jersey. Chá-
mase profundidade e vida interior.

Nesas observacións e matices 
particulares descansan precisa-
mente as puntualizacións a grandes 
enunciados e lemas xerais. Restri-
cións, todas elas, produto de con-
textualizar como é debido e que 

A relevancia está nos detalles

Milagros Fernández

{ os carrouchos }desde que Pedro Sánchez cogió el 
fusil y se puso en camino, no trans-
miten nada diferente, ni siquiera 
la ilusión que su equipo intenta di-
bujar inútilmente. Ni el equilibrio 
de funambulista elegido por Pachi 
López augura una entrada triun-
fante de la paz en Ferraz. Ni la sol-
vencia, expandida como nata por 
las huestes de Susana Díaz, alcan-
za a sonar como campanadas de 
felicidad para el día después. Todo 
es miedo “–¿prudencia?– y confu-
sión –¿decadencia?–.

¿Qué transmite la trinidad en 
este partido? En primer lugar, una 
división irreconciliable. En segun-
do, un juego marrullero donde 
las sospechas de financiación y el 
manejo de los tiempos, con una 
precampaña fraguista agotadora, 
no semeja una contienda de igua-
les. En tercero, el torticero empleo 
de los “aparatos” en el que todos 
niegan como San Pedro la reali-
dad evidente. Cada uno de los tres 
posee su trozo de la maquinaria y 
la utiliza de idéntico modo, con la 
misma mecánica añeja.

Es falso que estas primarias del 
PSOE sean un enfrentamiento de 
la militancia contra el aparato tra-
dicional. Como tampoco lo fue en 
aquella ilusionante puesta en esce-
na del experimento, Borrell versus 
Almunia, en el que David venció a 
Goliat y donde la militancia perdió 
por primera vez la esperanza. Des-
de entonces, a esta primavera, las 
primarias solo han servido para 
descuartizar al poderoso partido 
centenario. En aquel mayo de 1998 
votamos 207.774 esperanzados mi-
litantes, el 54,18 % del censo. Aho-
ra creo que estamos llamados a las 
urnas unos 181.000 confusos afilia-
dos en total. Las cifras cantan.

Queda un puñado de días para 
cosechar avales y hacer campaña. 
Poco tiempo, pero suficiente, para 
girar los timones y demostrar que 
las primarias socialistas represen-
tan el juego de la democracia y no 
el abandono definitivo del Paraíso 
Terrenal, ahora que es primavera.

Periodista

ABRO la ventana para que entre el 
fresco de la mañana y veo venir 
desde el horizonte la algarabía de 
las primarias socialistas. Ruido, 
banderas, mítines, palabrería, jue-
gos de poder, personalismos y es-
casez de contenidos. Ya no llueve 
porque es primavera. O es prima-
vera porque parece que no lloverá. 
La democracia llama a mi ventana 
alimentando el bullicio. O quizás 
sea la algazara lo que pretende ser 
democracia interna en el horizon-
te de mi partido. Estoy confuso, co-
mo miles de militantes, y es por 
ello, que he abierto la ventana bus-
cando aire fresco.

Las primarias del PSOE para 
elegir secretario/a general ya tie-
nen fecha y carteles. Tres rostros 
llaman a la puerta. Por primera 
vez tres opciones van a tener los 
avales suficientes para pelear por 
la dirección de uno de los grandes 
partidos de la historia de este país. 
Una España democráticamente 
nueva y cainita vieja. Y como el so-
cialismo, desde el siglo XIX hasta 
finales del s.XX, ha sido el espejo 
de un país en marcha, ahora refle-
ja diáfanamente las penas de la ca-
lle y la confusión de las masas.

En este albor del siglo XXI, el 
dolor de la crisis y el miedo al fu-
turo lo han roto todo, propiciando 
una sociedad conservadora y con-
fusa. Las primarias socialistas se 
mueven bajo esos mismos signos: 
crisis, miedo, conservadurismo 
y confusión. Los prolegómenos, 

Las primarias 
y la primavera

Xosé A. Perozo

{ pensar por pensar }

CADA cierto tiempo tie-
nen lugar elecciones en 
un país que trascienden 
su importancia nacional 
para irradiar su resulta-
do a su entorno geoes-
tratégico. La primera 
vuelta de las elecciones 
francesas, que se celebra 
hoy, adquiere ese carác-
ter y sus resultados pue-
den ser determinantes 
para el futuro de Europa, 
y desde un punto de vis-
ta ideológico también 
para lo que son las for-
mas tradicionales de 
afrontar los problemas 
ciudadanos, cuando la 
derecha se ha contami-
nado de las proclamas 
de la extrema derecha, 
que apenas se distinguen 
de la extrema izquierda 
a la hora de proponer 
medias como la salida 
del euro y el abandono 
de la Unión Europea, 
que supondría su des-
trucción. Y la intenciona-
lidad política del 
atentado de los Campos 
Elíseos es evidente. Los 
islamistas juegan el jue-
go del cuanto peor para 
ellos en la represión de 
todo lo que significa xe-
nofobia, mejor para sus 
intereses terroristas. 

Periodista

Francia, a 
las urnas

Fernando Lussón
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